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El subarriendo es la solución habitacional que acoge a los 
colectivos urbanos más vulnerables y residencialmente ex-
cluidos, entre ellos, gran parte de los inmigrantes latinoa-
mericanos residentes en la ciudad de Barcelona y su área 
metropolitana. Mediante la realización de 16 entrevistas a 
integrantes de este colectivo y residentes en habitaciones, 
este artículo analiza el impacto que tuvo en ellos el confi-
namiento obligatorio decretado a raíz de la pandemia de la 
COVID-19. Los resultados señalan que el subarriendo puede 
enmascarar situaciones de sinhogarismo e infravivienda que 
no garantiza a dicho colectivo seguridad ni estabilidad a la 
hora de enfrentarse a un confinamiento; por el contrario, en 
este periodo se hicieron más palpables las deficiencias re-
sidenciales, penalizando especialmente a núcleos familiares 
que viven en una habitación, a mujeres y a aquellos en situa-
ción administrativa irregular.

Palabras clave: inmigración, vivienda, necesidad de 
vivienda, subarriendo
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Abstract Resumo 

Keywords: immigration, housing, housing needs, sublease Palavras-chave: imigração, habitação, necessidade de ha-
bitação, sublocação

Subleasing is the housing solution that accommodates the 
most vulnerable and residentially excluded urban groups, 
including a large part of the Latin American immigrants re-
siding in the city of Barcelona and its metropolitan area. By 
conducting 16 interviews with members of this group living 
in sublet rooms, this article analyzes the impact on them of 
the compulsory confinement decreed in the wake of the CO-
VID-19 pandemic. The results indicate that subleasing can 
mask situations of homelessness and substandard housing 
that does not guarantee security or stability for this group 
when facing confinement. On the contrary, the residential 
deficiencies became more tangible during this period, pe-
nalizing especially those nuclear families living in a room, 
women and those in an irregular administrative situation.

Sublocação é a solução habitacional que acolhe os grupos 
urbanos mais vulneráveis ​​e excluídos residencial, incluindo 
grande parte dos imigrantes latino-americanos que residem 
na cidade de Barcelona e sua área metropolitana. No qua-
dro do confinamento obrigatório em resultado da pande-
mia COVID-19, através da realização de 16 entrevistas com 
membros deste grupo e residentes em quartos, analisa-se o 
impacto que o confinamento teve sobre eles. Os resultados 
indicam que a sublocação pode mascarar situações de falta 
de moradia e moradia precária que não garante segurança 
ou estabilidade para esse grupo diante do confinamento, 
pelo contrário, nesse período as deficiências residenciais 
tornaram-se mais palpáveis, penalizando principalmente os 
familiares dos núcleos que moram em quartos, as mulheres 
e as pessoas em situação administrativa irregular.

Résumé 

La sous-location est la solution de logement qui accueille 
les groupes urbains les plus vulnérables et les plus exclus 
de marché du logement, dont une grande partie des immi-
grés latino-américains résidant dans la ville de Barcelone et 
sa zone métropolitaine. En réalisant 16 entretiens avec des 
membres de ce groupe qui vivent dans des chambres en 
sous-location, cet article analyse l’impact sur eux du con-
finement obligatoire décrété à la suite de la pandémie de 
COVID-19. Les résultats indiquent que la sous-location peut 
masquer des situations des sans-abrisme et de logements 
insalubres qui ne garantissent pas la sécurité ou la stabilité 
pour ce groupe face au confinement ; au contraire, les caren-
ces résidentielles sont devenues plus palpables durant cette 
période, pénalisant notamment les familles vivant dans une 
chambre, les femmes et les personnes en situation adminis-
trative irrégulière.

Mots-clés: immigration, logement, besoin en logement, 
sous-location

Experiencias de latinoamericanos en Barcelona 
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  En consecuencia, duran-
te el surgimiento de la pri-
mera ola de la COVID-19, 
las frágiles condiciones 
residenciales de los subar-
rendatarios se recrudecie-
ron en un periodo muy 
corto de tiempo, sin posibi-
lidad de acceder a ninguna 
ayuda económica por parte 
del Gobierno, porque las 
ayudas destinadas al pago 
de vivienda no cobijaron a 
los residentes en régimen 
de subarriendo o por su 
situación de irregularidad 
administrativa . 

Introducción  

La situación residencial de gran parte de los colectivos inmigrantes en 
las grandes metrópolis durante la pandemia de la COVID-19 se ha carac-
terizado por una elevada vulnerabilidad (Orozco-Martínez et al., 2022). 
En el contexto español, el confinamiento domiciliario durante tres meses, 
como respuesta a la primera ola de contagios, coincidió con elevados vo-
lúmenes de inmigrantes viviendo en condiciones precarias (Cáritas Dio-
cesana de Barcelona, 2020). Este es el caso de la ciudad de Barcelona, con 
más de una cuarta parte de su población de origen extranjero, después 
de haber experimentado en los años 2018 y 2019 las mayores entradas 
por inmigración de su historia reciente. Estos flujos se han caracteriza-
do por el peso protagónico de los inmigrantes latinoamericanos (Bayo-
na-i-Carrasco et al., 2018), siendo este el principal origen de los extranje-
ros residentes en el Área Metropolitana de Barcelona, en adelante AMB[1]

[2] 
(Thiers-Quintana et al., 2017). A su vez, España es el principal destino en 
Europa para dicho colectivo (Bayona-i-Carrasco et al., 2018; Thiers-Quin-
tana y Gil-Alonso, 2020). 

Varios factores han impulsado y fomentado su atractivo, pues la legis-
lación inmigratoria y de obtención de nacionalidad favorece a los proce-
dentes de antiguas colonias, facilitando su regularización en un relativo 
corto plazo; la existencia de un mercado laboral dual es otro incentivo 
que atrae la inmigración latinoamericana (Bayona-i-Carrasco et al., 2018), 
sumado a un elevado flujo de estudiantes. Según datos del Ministerio 
de Inclusión, Seguridad Social y Migraciones, para el 2019, el 46% de los 
visados de larga duración expedidos fueron de estudios, de los cuales, 
el 40% (31,800) se concedieron a latinoamericanos. Al mismo tiempo, los 
factores de expulsión en los países de origen explican los flujos recientes 
de venezolanos o los niveles elevados de inmigración latina que durante 
los años más duros de la crisis siguió llegando a España.

Parte importante del mercado residencial en las grandes ciudades res-
ponde a habitaciones de alquiler o subarrendadas (Colectivo IOÉ, 2005; 
Nasreen y Ruming, 2018; Orozco-Martínez et al., 2022). Ligeros matices 
separan estas dos modalidades: en la primera, la habitación se alquila en 
una vivienda en régimen de propiedad, mientras que, en la segunda, la 
vivienda está en alquiler, siendo el arrendatario titular del contrato y, a la 
vez, subarrendador de habitaciones. El precio del subarriendo no puede 
superar (teóricamente) el del alquiler total. Este mercado secundario de 
vivienda es una realidad difícilmente reseñada por las fuentes estadísti-
cas oficiales (Caballé-Fabra et al., 2020) y que invisibiliza a los colectivos 
más vulnerables, que encuentran allí su única opción habitacional, entre 
ellos, gran parte de la población inmigrada. A esto se suma la carencia de 
una normativa específica que regule dicha modalidad de vivienda (Nas-
arre-Aznar, 2020). 

[1]	

[2]	 El AMB está conformada por la ciudad central, Barcelona, y 35 municipios suburbanos, siendo su pobla-
ción actual de 3.2 millones de personas. 
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Objetivos y Metodología 

Este artículo tiene como objetivo analizar el impac-
to del confinamiento domiciliario obligatorio sobre el 
colectivo de inmigrantes latinoamericanos residen-
tes en habitaciones de alquiler o subarrendadas en el 
AMB. Dicho confinamiento fue decretado en España 
entre el 13 de marzo y el 21 de junio de 2020, para con-
trolar el contagio de la COVID-19 durante la primera 
oleada de la pandemia. En particular, se examina el 
efecto de la cuarentena domiciliaria según sexo y es-
tatus administrativo, para evaluar el grado de exclu-
sión residencial y de precariedad habitacional al que 
se enfrentaron al vivir en subarriendo. Este fenóme-
no se aborda desde una perspectiva cualitativa, dada 
la ausencia de datos oficiales al respecto, siendo esta 
la aproximación metodológica más adecuada para 
ahondar en dichas temáticas.

Para analizar la problemática expuesta, se han efec-
tuado 16 entrevistas en profundidad a inmigrantes la-
tinoamericanos residentes en habitaciones subarren-
dadas en el AMB durante el periodo de confinamiento, 
siguiendo un guion semiestructurado y abordando 
temas como el proyecto migratorio, la inserción y tra-
yectoria residencial en España, las características físi-
cas de la vivienda actual y la convivencia durante el 

período de cuarentena. La muestra está conformada 
por ocho personas residentes en la ciudad de Barcelo-
na y ocho en otros municipios del AMB. En total son 
10 mujeres y seis hombres (ver Tabla 1): 15 de ellos 
residen en subarriendo y uno es subarrendador. Los 
participantes se han seleccionado de acuerdo con un 
casillero tipológico definido según sexo y nivel de es-
tudios, y buscando el ‘punto de saturación teórico’ de 
las categorías, garantizando heterogeneidad en las ca-
racterísticas relevantes. Dicho punto se alcanza cuan-
do la información recogida responde a los objetivos 
de la investigación y nuevas entrevistas no aportan 
nada a lo ya conocido. Los participantes se contacta-
ron a través de fundaciones y colectivos de inmigran-
tes y a través de grupos en redes sociales, intentando 
identificar voces relevantes. El trabajo de campo se 
realizó entre los meses de septiembre y noviembre de 
2020, con 14 entrevistas efectuadas en parques y pla-
zas del AMB y dos en modalidad virtual.

País Edad Género Status migratorio Años en 
España

Nivel de 
estudios

Ocupación Municipio

Argentina 64 M Nacionalizado 15 Universitario Prejubilado Barcelona
Perú 30 M Permiso de residencia 5 Postgrado Administrativo Barcelona
Perú 38 M Irregular 1,5 Básico Tatuador Barcelona
Colombia 25 F Permiso de residencia 1,5 Postgrado Marketing Barcelona
Perú 33 F Irregular 1 Universitario Cuidadora Hospitalet de Llobregat
Argentina 32 F Permiso de residencia 1 Técnico Desempleada Santa Coloma de Gramanet
Perú 38 M Irregular 2 Básico Carpintero Sant Andreu de la Barca
Colombia 23 F Irregular 2,5 Básico Camarera Cornellà
Colombia 30 F Permiso de residencia 2 Básico Limpieza Sant Boi de Llobregat
Colombia 28 M Solicitante de asilo 2,5 Universitario Periodista Molins de Rei
Honduras 32 F Solicitante de asilo 1,5 Universitario Cuidadora Santa Coloma de Gramanet
Rep. Dominicana 22 F Permiso de residencia 3 Universitario Cuidadora Barcelona
Bolivia 28 M Nacionalizado 14 Técnico Cocinero Castelldefels
Bolivia 27 F Permiso de residencia 2 Postgrado Marketing Barcelona
Colombia 37 F Irregular 2 Técnico Limpieza Barcelona
Honduras 24 F Permiso de residencia 5 Universitario Limpieza Barcelona

Tabla 1.Perfil sociodemográfico de los entrevistados 
Fuente: Elaboración propia.
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Marco Teórico y Estado de la Cuestión  

Características Demográficas de la Inmigración 
Latinoamericana y su Localización en el 
Territorio Barcelonés

En el AMB, el porcentaje de población residente na-
cida en el extranjero en 2020 asciende al 23.6% (789,134 
personas), esto es, casi uno de cada cuatro habitantes. 
El colectivo latinoamericano representa un 11.9% de 
la población total del AMB y más de la mitad de la 
población inmigrante (el 50.4%). Esta proporción es 
similar en casi todos los municipios; se destaca la ciu-
dad central, Barcelona, donde el 13.6% (227,554) de 
sus habitantes son nacidos en Latinoamérica, y la ve-
cina L’Hospitalet de Llobregat, donde se observa una 
mayor concentración de latinoamericanos, represen-
tando el 21.5 % (58,020) de la población total. 

A pesar de que la población latinoamericana en Es-
paña no alcanza los niveles de concentración residen-
cial de otros colectivos de inmigrantes, su localización 
se caracteriza por una elevada sobrerrepresentación 
en las grandes áreas urbanas y zonas de concentra-
ción en las periferias de las metrópolis (Thiers-Quin-
tana, 2017). Se trata de barrios de clases trabajadoras, 
generalmente con una baja calidad en las viviendas 
y con posibilidad de acceso al centro metropolitano 
con transporte público. Estos barrios se caracterizan 
por una vivienda mayoritariamente en propiedad, 
aunque, a raíz de la crisis económica del 2008 y de la 
renovación poblacional, ha aumentado la proporción 
del alquiler, especialmente entre los más jóvenes y los 
colectivos más vulnerables. En estos mismos espacios 
los inmigrantes también han accedido, en mayor me-
dida que en otras zonas, a la propiedad, al encontrarse 
con viviendas más económicas, aunque con superficies 
menores y mayor distancia al centro metropolitano.

En cuanto a sus pautas de distribución territorial 
(ver Figura 1), en la ciudad de Barcelona los latinoa-
mericanos se caracterizan por una amplia dispersión, 
a excepción de los barrios de clases altas (en el no-
roeste), donde su presencia es menor, debido a ma-
yores niveles de renta en estas zonas. En cambio, es 
en el noreste de la ciudad, donde se ubican los barrios 
obreros, donde su presencia ha aumentado durante 
los últimos años. Estos espacios, junto a los que se 
encuentran en L’Hospitalet de Llobregat, colindantes 
con la ciudad central, son los que acogen una propor-

ción más elevada de inmigrantes de estos orígenes. 
Como ejemplo, y a escala de sección censal, encontra-
mos que en 112 secciones censales su peso es superior 
al 25% de la población. Al mismo tiempo, es más di-
fícil encontrarlos en las áreas periféricas del AMB; de 
esta forma, su representatividad es significativamente 
menor en los municipios de menor dimensión, más 
alejados del centro.

Este colectivo se caracteriza por un peso mayor de 
las mujeres en etapas iniciales de inserción, y una ele-
vada diversidad de perfiles según el origen. Parte de 
los flujos migratorios son protagonizados por migran-
tes con estudios superiores (la mitad de los nuevos 
habitantes registrados en el padrón de Barcelona en 
2018 los tienen); muchos de ellos han inmigrado re-
cientemente, pues hubo una aceleración en los flujos 
de llegada en los años previos al cierre de fronteras 
debido a la pandemia. Los principales orígenes, en 
2020, son los ecuatorianos (54,748), peruanos (47,487), 
colombianos (44,942) y argentinos (42,495), con seis 
orígenes más por encima de los diez mil efectivos, 
ejemplo de la elevada diversidad de este colectivo. 
Destacan, entre ellos, los venezolanos, de llegada re-
ciente (36,031). En la mayoría de los orígenes las mu-
jeres se encuentran más representadas, con perfiles 
muy feminizados entre los paraguayos (67% mujeres) 
o bolivianos (60.4%), mientras argentinos y urugua-
yos muestran un mayor equilibrio entre sexos.

Vivienda e Inmigración

El análisis del acceso a la vivienda de la población 
inmigrada y las características de esta ha sido aborda-
do desde la perspectiva de la trayectoria residencial, 
entendida como la sucesión de viviendas que ocupa 
un hogar de acuerdo con sus circunstancias econó-
micas y su ciclo de vida.  Así, son fundamentales los 
recursos disponibles, las preferencias de la unidad fa-
miliar, y las opciones que tienen dentro del mercado 
habitacional local. Sin embargo, este planteamiento 
no explica muchas de las situaciones habitacionales 
de la sociedad actual o las particularidades residen-
ciales de la población inmigrante. Para la población 
inmigrante, la trayectoria residencial es un proceso 
dinámico donde interactúa el individuo, su proyecto 
migratorio, y su capital social y cultural, con la ciudad 
que lo acoge, su mercado residencial y su estructura 
social (Garcia-Almirall y Frizzera, 2008).

En este marco, para los inmigrantes, el subarriendo 
es una solución habitacional propia de los estadios 
iniciales de inserción residencial, aunque también 
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Figura 1. Distribución de la pobla-
ción inmigrada americana en el Área 
Metropolitana de Barcelona, 2020.  
Fuente: Elaboración propia, datos 
del Padrón de Población, Instituto 
Nacional de Estadística (INE).

peso sobre la población total

En valores absolutos.
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está presente en trayectorias más consolidadas, pues 
está directamente relacionado con la capacidad eco-
nómica del individuo y su estatus administrativo, in-
dependientemente de la etapa migratoria en la que 
se encuentre. Así, un estudio previo ha detectado 
trayectorias residenciales inversas (Orozco-Martínez 
et al., 2022), donde el inmigrante ocupa viviendas en 
peores condiciones cada vez que se muda, y trayec-
torias precarias, bien sea por la excesiva movilidad, 
la mala calidad de las viviendas o porque, a pesar de 
llevar muchos años en España, no han podido aban-
donar esta modalidad habitacional típica de la etapa 
de llegada. 

El subarriendo como Reflejo de la Exclusión 
Residencial

Las problemáticas que arrastran a la población inmi-
grada hacia el subarriendo responden principalmente 
a la carencia de recursos económicos (Colectivo IOÉ, 
2005), la exclusión del mercado de alquiler primario 
por no cumplir con los requisitos establecidos (Myers 
y Lee, 1996) y a prácticas discriminatorias de los pro-
pietarios locales (Colectivo IOÉ, 2005; Özüekren y 
Van Kempen, 2002), siendo comúnmente detectadas 
situaciones de exclusión residencial y precariedad 
(Leal y Alguacil, 2012).

Se habla de exclusión residencial cuando la vivien-
da donde se habita no cumple con las condiciones de 
habitabilidad establecidas o no se tiene acceso a un te-
cho. Así, Feantsa (2017) ha propuesto la clasificación 
ETHOS que recoge las situaciones en las que conside-
ran que existe dicha exclusión; muchas corresponden 
a las opciones habitacionales de la población inmi-
grante en etapas tempranas de inserción (Colectivo 
IOÉ, 2005): vivienda en habitaciones subarrendadas, 
acogida temporal con amigos o familiares, estancia en 
albergues, viviendas degradadas o con carencias físi-
cas, sobreocupadas y, en los casos más críticos, estan-
cia en la calle. En consecuencia, el subarriendo puede 
ocultar situaciones de sinhogarismo (Caballé-Fabra et 
al., 2020), considerándose un régimen de tenencia de 
vivienda precario, un equilibrio entre la asequibilidad 
de un techo, la sobreocupación y la maximización del 
rendimiento del alquiler por parte del (sub)arrenda-
dor (Nasreen y Ruming, 2018). 

Las viviendas en régimen de subarriendo son las 
que tienen mayor número de ocupantes (Colectivo 
IOÉ, 2005). Generalmente, la estructura de los hoga-
res con población extranjera es compleja: con mayor 
presencia de hogares sin núcleo, o de hogares nuclea-

res complejos (donde además del núcleo familiar se 
encuentran otras personas) o múltiples, con varios 
núcleos familiares (Domingo y Bayona-i-Carrasco, 
2010), situaciones todas ellas asociadas a mayores di-
ficultades para mantener la distancia física (Módenes 
et al., 2020). Es un escenario especialmente preocu-
pante en el contexto de cuarentena domiciliaria obli-
gatoria derivada de la pandemia de la COVID-19, más 
aún, cuando tienen que compartir los servicios de la 
vivienda (Buckle et al., 2020) o incluso la habitación 
con personas sin vínculos familiares (Marí-Dell’Olmo 
et al., 2020). Se ha observado que la sobreocupación 
de las viviendas de los inmigrantes está correlacio-
nada con las infecciones y hospitalizaciones por CO-
VID-19 (Kjøllesdal et al., 2021), así como con una ma-
yor incidencia del virus en los colectivos minoritarios 
(DiMaggio et al., 2020). 

Trabajadores Esenciales e Irregularidad 
Administrativa en el contexto de la COVID-19  

La Encuesta de Población Activa de 2018 (EPA) 
elaborada por el INE, señala que el 50% de los inmi-
grantes latinoamericanos se desempeñan en trabajos 
esenciales, de los cuales el 40% trabajan en el sector 
de limpieza y asistencia en el hogar, el 20% en la 
construcción y el 12% son cuidadores (Fanjul y Gál-
vez-Iniesta, 2020). Se trata de trabajos mal remunera-
dos que, sin embargo, hicieron una contribución fun-
damental para el funcionamiento de la economía y de 
la sociedad durante el confinamiento, a pesar de ser 
los sectores con remuneraciones más bajas. Además, 
la inserción laboral vía trabajos de baja cualificación o 
provenientes de la economía sumergida es común en 
colectivos migrados, especialmente para personas en 
situación administrativa irregular.

Desde su llegada, muchos inmigrantes tienen en 
mente que pasarán sus primeros años en situación 
irregular, para posteriormente acogerse a algún ins-
trumento de regularización, como el arraigo social, 
en un relativo corto plazo, si se compara con otros 
países de la Unión Europea. La inmigración irregular 
en España se nutre de la complejidad para vincularse 
legalmente a un trabajo, la amplia oferta de empleos 
en la economía sumergida, la corrupción por parte de 
empleadores, las estrictas políticas de inmigración y 
las denegaciones de asilo.

Se estima que en 2019, entre 390 mil y 470 mil in-
migrantes residían en España en situación irregular 
(Gálvez-Iniesta, 2020), de los cuales el 77% eran de 
origen latinoamericano y representaban un 25% de 
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los flujos provenientes de América Central y del Sur 
(Fanjul y Gálvez-Iniesta, 2020). El 80% de ellos son 
menores de 40 años, un 55% mujeres y destacan en 
número los provenientes de Colombia, Honduras y 
Venezuela (Gálvez-Iniesta, 2020). Es evidente que la 
situación generada por la COVID-19 ha profundizado 
la marginación que significa la irregularidad adminis-
trativa, pues muchos han perdido repentinamente su 
fuente de ingresos sin poder recurrir a ninguna ayuda 
oficial. Así, el 88.5% de los hogares que tienen todos 
sus miembros en situación administrativa irregular 
viven en condiciones de pobreza severa, demostran-
do que las consecuencias sociales de la COVID-19 son 
más graves en estos hogares (Cáritas Diocesana de 
Barcelona, 2020).

Por otro lado, el encontrarse en situación irregular 
y ser trabajador esencial potencia el riesgo de expo-
sición al virus (Kiester y Vasquez-Merino, 2021). Se 
destacan tres sectores esenciales, donde la proporción 
de latinoamericanos es elevada: los trabajadores de 
la limpieza, los cuidadores de personas y los riders 
o repartidores domiciliarios. Según datos del INE, en 
2017 una tercera parte de los trabajadores domésticos 
y cuidadores internos en España no estaban registra-
dos en la Seguridad Social. El 95% de quienes traba-
jan en los hogares son mujeres, la mayoría de origen 
latinoamericano, siendo esta una ruta de entrada co-
mún para ellas, en especial, en ausencia de permiso 
de residencia, pues la presencia de trabajadores en 
situación irregular no se detecta con facilidad en este 
sector. Así, son atrapadas por una espiral de preca-
riedad, inestabilidad y exclusión, sin poder configu-
rar su propio hogar (Domínguez-Pérez et al., 2021). 
Ellas han sido las mayores proveedoras de labores 
esenciales como cuidadoras o empleadas domésticas 
durante la pandemia, contribuyendo al bienestar de 
las familias y de los mayores dependientes a quienes 
han cuidado (Diego-Cordero et al., 2021).

Resultados: Problemáticas Vividas 
durante la Cuarentena  

Como resultado del análisis de las entrevistas, se 
pudo observar el impacto perjudicial que la cuaren-
tena obligatoria tuvo en dicho colectivo, pues las pro-
blemáticas a las que se enfrentaron en este periodo se 
suman a las preexistentes, intrínsecas del subarrien-
do: mala calidad de las viviendas, dificultades de 
convivencia e inestabilidad económica. En términos 

generales, los entrevistados evidencian que sus vi-
viendas presentan deficiencias físicas o dotacionales; 
es común que manifiesten falta de espacio, especial-
mente aquellos que no contaban con luz natural, bal-
cón o terraza, lo que se añade a la imposibilidad de 
hacer uso del espacio público y aumenta la sensación 
de vivir en hacinamiento. Por ello, una gran parte de 
los entrevistados consideraron que su vivienda en 
subarriendo no es adecuada para pasar un periodo de 
confinamiento y, más específicamente, se detectaron 
las problemáticas que se exponen a continuación.

Sinhogarismo Oculto y Cuestiones de Género

El sinhogarismo incluye, además de las personas 
sin techo, a aquellas que a pesar de tenerlo no pue-
den considerarlo su hogar, es decir, un sinhogarismo 
oculto (Caballé-Fabra et al., 2020) casi imposible de 
detectar. En este sentido, la totalidad de los entrevis-
tados manifestaron que la decisión de vivir en una ha-
bitación y el hecho de que el subarriendo sea su única 
opción responde a su imposibilidad para acceder a 
una vivienda de uso exclusivo, principalmente por 
motivos económicos, por la dificultad para cumplir 
los requisitos de un contrato de alquiler y, en algunos 
casos, debido a su situación administrativa irregular. 
Además, califican el subarriendo como frustrante, in-
comodo, desagradable y deprimente, resaltan la falta 
de intimidad, de confianza y la dificultad al tener que 
adaptarse a las costumbres de convivencia de otras 
personas. Adicionalmente, la mayoría de los entrevis-
tados confirman que la vivienda es la necesidad básica 
más difícil de satisfacer y el subarriendo es una moda-
lidad que les impide tener una estabilidad residencial 
y les genera estrés constante: 

“Lo bueno es que aquí ni la comida ni la ropa es cara, 
lo que aquí te cuesta es el piso, de hambre no te mue-
res, pero te vas a morir porque no tienes techo” (mujer, 
Perú, 33 años).

Las situaciones de sinhogarismo oculto en mujeres 
pueden llegar a superar en número a las de los hom-
bres, aun cuando su presencia en las calles es mucho 
menor, pues despliegan estrategias residenciales de 
emergencia vinculadas a espacios privados (Caba-
llé-Fabra et al., 2020), como la vivienda temporal en 
albergues, con familiares o amigos. Las entrevistas 
sugieren que las mujeres tienen una mayor movilidad 
residencial y a la vez tienen redes de apoyo más fuer-
tes que evitan que caigan en situación de sin techo: 
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“Yo creo que igual yo he estado como el 8 habitaciones o 
así…  wow, y que feo andar de mudanza. En una estuve 
unos 6 meses más o menos, estuve muchísimo en esta 
habitación, es un récord” (mujer, Honduras, 24 años).

Además, las mujeres latinoamericanas que trabajan 
en el servicio doméstico o como cuidadoras en mo-
dalidad interna son especialmente vulnerables, pues 
su sitio de trabajo es a la vez su sitio de descanso y su 
hogar. Generalmente tienen un día libre a la semana 
donde suelen pernoctar en una habitación subarren-
dada de calidad deficiente, dado su reducido presu-
puesto. Esto lleva a que el primer vinculo residencial 
propio de las mujeres internas suceda en condiciones 
inestables, de hacinamiento e incomodidad (Domín-
guez-Pérez et al., 2021). 

Varias entrevistadas confirman que el trabajo inter-
no es una solución de vivienda común, aunque pre-
caria —especialmente para las recién llegadas y/o en 
situación administrativa irregular—, que, de nuevo, 
enmascara un escenario de sinhogarismo, sumado a 
prácticas de explotación laboral propias de la econo-
mía sumergida. Este es un sector muy dinámico dada 
la alta rotación de empleos debido a las malas condi-
ciones laborales, por lo que siempre acoge a nuevos 
migrantes (Domínguez-Pérez et al., 2021). Además, 
son también vulnerables a la explotación residencial, 
pues pagan precios exagerados por habitaciones que 
escasamente usan cuatro o cinco días al mes, o se ven 
obligadas a compartir esta habitación con otras perso-
nas, generando en ellas mucha incomodidad.

“Hay personas que hacen negocio con su piso… si no 
eran 13 personas es muy poco, pero todas trabajaban 
de internas, no dormían allí… pero el fin de semana ya 
te imaginarás un piso de 2 habitaciones, súper chiquiti-
to, 13 personas yendo por allí, era una locura.” (Mujer, 
Honduras, 24 años)

La relación habitacional entre el empleador y las in-
ternas se basa en normas jerárquicas que, en algunos 
casos, limitan el uso de determinados servicios o es-
pacios de la vivienda. Aunque estos lugares de trabajo 
estén localizados en barrios bien dotados de servicios 
y tengan una buena calidad urbanística, las internas 
no gozan de libertad para integrarse en la zona que, 
aunque consideran atractiva, perciben como ajena 
(Domínguez-Pérez et al., 2021). 

Haber trabajado como interna durante el confina-
miento puede verse desde dos perspectivas opuestas, 
pues la calidad de la vivienda donde residen y laboran 
es comúnmente mejor a la de sus habitaciones suba-

rrendadas, con mayor área disponible y más intimi-
dad, aunque esto no garantiza unas condiciones labo-
rales adecuadas ni que puedan disfrutar directamente 
de este espacio. Por otro lado, se les ha penalizado 
con jornadas laborales más extensas a raíz de la im-
posibilidad de salir a la calle, y se han visto obligadas 
a abandonar su habitación subarrendada, su lugar de 
descanso, que, aunque es de peores características y 
con condiciones de convivencia más complicadas, es 
donde está su círculo social y sus pertenencias. 

“Empecé a trabajar cuidando personas, interna. Exce-
lente, porque era como mi casa, me fue muy bien, me 
sentía mucho mejor [que en su habitación subarrenda-
da]” (mujer, Colombia, 37 años). 

También, se detectaron situaciones de violencia 
doméstica y amenazas contra algunas entrevistadas, 
realidad especialmente preocupante en el contexto 
del confinamiento, pues ocurrían en el lugar donde 
deberían estar más seguras: su hogar. La exposición 
constante a este tipo de agresiones puede deteriorar 
la salud mental de las afectadas, con la particularidad 
de que, en estos casos, el agresor no tiene ningún vín-
culo de sangre ni político con la víctima, solamente 
comparten el techo. El confinamiento parece poten-
ciar la violencia de género, pues aísla a las mujeres 
mediante el blindaje de la vivienda que, a la vez, faci-
lita la impunidad del agresor. 

“Estando en la cocina en esa ocasión él me quiso gol-
pear… y ahí la cosa fue cada vez a peor. Temía por mi 
salud y por mi vida porque esta persona consumía dro-
gas y yo la estaba pasando muy mal encerrados ahí… 
desprotegida en cierta forma, con el miedo de no tener 
los papeles. “(Mujer, Argentina, 32 años)

Estas situaciones de violencia pueden presentarse en 
el ámbito laboral de las internas; aunque la pandemia 
ha visibilizado su labor esencial, a la vez ha avivado el 
temor de muchas a salir a la calle y tener que enseñar 
su documentación, razón por la que muchos abusos 
dentro del ámbito laboral-residencial nunca llegan a 
denunciarse. El hecho de estar en situación adminsi-
trativa irregular y tener un trabajo informal las expone 
con mayor probabilidad a situaciones de violencia.

“Tuve problemas con este señor, que vivía en este piso 
solo, en el que trabajaba de interna… pero era muy gro-
sero para tratarme, veces le servía la comida y me tira-
ba el plato, y estábamos en pandemia, en todo marzo y 
abril no salí.” (Mujer, Perú, 33 años)
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Otras participantes fueron víctimas de desahucios 
‘invisibles’ o ‘silenciosos’ (Ardura-Urquiaga et al., 
2021), situación en la que el inquilino se ve obligado a 
abandonar la vivienda en contra de su voluntad, casi 
inmediatamente, por solicitud del subarrendador o 
por no poder asumir el repentino aumento de precio 
de la habitación. En el subarriendo abundan este tipo 
de actuaciones, amparadas en la ausencia de un mar-
co regulatorio que evite la vulneración del derecho a 
la vivienda de los subarrendatarios y en la total invi-
sibilidad que tiene este mercado informal de vivienda 
ante las administraciones. A ello se suman el riesgo de 
contagio al tener que cambiar de habitación durante 
una cuarentena, las dificultades de movilidad que ello 
implica y la apremiante necesidad de un techo. 

 “Al final del confinamiento, mi madre tuvo una depre-
sión… tuvo que dejar el trabajo y tuvimos que irnos 
prácticamente a la calle ese día, tuvo que llamar hasta la 
policía” (mujer, República Dominicana, 22 años).

Infravivienda: Compartiendo Habitación y 
Subarriendo en Pisos Ocupados 

El negocio ilícito de la ocupación de viviendas[3] y su 
posterior alquiler a familias vulnerables es una reali-
dad poco examinada (Caballé-Fabra et al., 2020). Du-
rante el análisis de las entrevistas se detectaron casos 
de subarriendo de habitaciones en pisos ocupados, si-
tuación que los inquilinos descubrieron con posterio-
ridad a su llegada a la vivienda. Esto demuestra cómo 
la falta de regulación del subarriendo, los elevados 
costos de la vivienda y la necesidad inminente de un 
techo pueden empujar a estos inmigrantes a ser víc-
timas de la mercantilización ilegal de infravivienda, 
al estar excluidos del mercado residencial primario: 

“Fue un choque emocional terrible, en este piso dura-
mos un mes exacto y nos fue terrible, hasta nos roba-
ron. Eran latinos, y me di cuenta que eran ocupas por la 
vecina… otro choque emocional, muy frustrante, muy 
deprimente” (mujer, Colombia, 30 años).

Residir en un piso ocupado en tiempos de pandemia 
puede ser agravante de una situación habitacional ya 
de por sí precaria, pues la imposibilidad de empadro-
narse en la vivienda restringe el acceso a otros servi-
cios básicos como la educación y la salud, este último 
de vital importancia en la coyuntura de la COVID-19. 

[3]	  Hacer uso de una vivienda sin tener título o contrato que autorice a ello. 

Se tiende a pensar que las habitaciones subarrenda-
das albergan una sola persona, sin embargo, las entre-
vistas sugieren que no es así, pues ocho de los 16 par-
ticipantes comparten su habitación. Al igual que en la 
composición de los hogares, existe también variedad 
en la configuración organizativa de las personas que 
comparten habitación: pueden ser parejas con o sin 
hijos, otros familiares como hermanos, padres y sobri-
nos, o incluso personas sin ningún vínculo familiar. 

“El piso en el que realquilaba la habitación… luego 
me enteré que era un piso de ocupa... también son pe-
ruanos, pero bueno, eso es un negocio aquí. Me parece 
bastante abusivo que estando en un piso de ocupas, al-
quilártelo… me dijo, yo te cobro 150€, es como si su hija 
pagara 150€ y yo 150€, así es una compartida. La pande-
mia la pasé ahí, fue difícil, muy incómodo, me han roto 
un montón de cosas, en el cuarto que estaba con la hija 
de 9 (años), ella me cogía mis cosas, es desordenada, a 
veces no quería bañarse, huelen los pies, yo le decía…
dile que se bañe por favor, dile que se lave o se ponía a 
hablar hasta la 1 o 2 de la mañana con sus amigas por 
el internet y yo quería dormir y no podía o quería hacer 
alguna llamada en privado y no podía. Me dijo un día… 
sabes que, es que mi hija quiere dormir sola en su ha-
bitación, porque cuando yo le descubrí no sabía cómo 
botarme.” (mujer, Perú, 33 años)

El hecho de compartir la habitación responde prin-
cipalmente a la frágil situación económica de algunos 
latinoamericanos y fue un estresor importante duran-
te el tiempo de confinamiento, pues los entrevistados 
reclaman falta de intimidad y de espacio. Los núcleos 
familiares con niños, ante el cierre de las escuelas y 
la imposibilidad de usar los parques públicos, tuvie-
ron que modificar sus rutinas, adaptando el reducido 
espacio disponible a las actividades de los infantes. 
Además, quienes compartían habitación con perso-
nas sin lazos familiares tenían un riesgo más elevado 
de contagio debido a la imposibilidad de mantener 
un distanciamiento físico: 

“En tema de privacidad, como comparto habitación con 
mi madre y mi hermano, o a veces el comedor prefiero no 
usarlo si hay personas, pues, no considero que tenga mi 
espacio para mí” (mujer, República Dominicana, 22 años).

Se ha observado que el nivel de estudios no ha sido 
un aspecto relevante en la elección del subarriendo 
como estrategia residencial de los latinoamericanos 
entrevistados; por el contrario, sí lo ha sido la pre-
cariedad económica, que va de la mano del estatus 
migratorio irregular y, en menor medida, del tiempo 
de estancia en España. Estar en posesión de un títu-
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lo universitario no les garantiza acceso a regularidad 
administrativa ni estabilidad monetaria y laboral, 
teniendo que aceptar, en muchos casos, empleos de 
baja cualificación, provenientes de la economía su-
mergida, aunque esenciales en tiempos de pandemia: 

“En mi país llegué a la universidad, contaduría pública, 
mi ocupación actual es los fines de semana, cuidando a 
una persona mayor” (mujer, Honduras, 32 años).

Conclusiones y Reflexiones Finales 

Siendo la vivienda el centro neurálgico de las me-
didas de cuarentena obligatoria impulsadas mundial-
mente para combatir el contagio de la COVID-19, no 
todos han tenido un confinamiento digno. Para mu-
chos de los inmigrantes entrevistados, residentes en 
habitaciones, esta medida profundizó sus deficien-
cias residenciales, lo que sugiere que el subarriendo 
es una expresión de la precariedad habitacional, un 
reflejo de la infravivienda que puede enmascarar el 
sinhogarismo. La cuarentena fue crítica para quie-
nes comparten habitación con su núcleo familiar, con 
otros familiares o con terceros, pues ya partían de una 
situación realmente frágil donde la falta de espacio 
personal e intimidad era evidente.

De acuerdo con la muestra, la capacidad económica 
del inmigrante, el tiempo de estancia en España y el 
estatus migratorio estarían directamente relacionados 
con la elección, en muchos casos forzosa, del suba-
rriendo como solución residencial, pues casi la tota-
lidad de los entrevistados manifestó preferir vivir en 
un piso de uso exclusivo individual o del núcleo fami-
liar, si pudiese asumir su elevado coste. Por el contra-
rio, las entrevistas señalan que el nivel de estudios y 
la edad de los inmigrantes no están relacionados con 
el subarriendo, pues personas de todos los niveles 
formativos y edades experimentan situaciones simi-
lares. Se ha observado que los entrevistados en situa-
ción administrativa irregular y con trabajos informa-
les fueron los más afectados por la cuarentena, pues 
perdieron su fuente de ingresos de manera repenti-
na, sin poder recibir ningún tipo de prestación. Así, 
ante la pérdida de empleo, su única opción fue buscar 
otro, con las dificultades y riesgos que esto implicaba 
durante el confinamiento y con inminente urgencia 
de una fuente de ingresos para subsistir.

En cuanto a cuestiones de género, algunas entrevis-
tadas que se desempeñaban como cuidadoras durante 
este tiempo pudieron continuar en sus trabajos y, en 

consecuencia, su situación económica no se vio afec-
tada; sin embargo, tuvieron que confinarse en casa de 
sus empleadores. Adicionalmente, algunas mujeres 
entrevistadas fueron víctimas de violencia doméstica 
durante este periodo, mientras que otras padecieron 
‘desahucios invisibles’, especialmente inaceptables en 
el marco de un confinamiento, cuando precisamente 
la permanencia en la vivienda era vital para evitar el 
contagio. Esto indica que las mujeres que viven en 
habitaciones de alquiler estuvieron más expuestas a 
padecer abusos físicos y psicológicos en periodo de 
cuarentena, cuando se suponía que su vivienda debía 
protegerlas, en lugar de ser el espacio donde se sen-
tían amenazadas y vulnerables.

Es evidente que el mercado del subarriendo de 
habitaciones es la fuente principal de vivienda para 
muchos colectivos de bajos ingresos, entre ellos los 
inmigrantes, especialmente aquellos que se encuen-
tran en las primeras etapas de su proyecto migratorio. 
Sin embargo, la ausencia de regulación y vigilancia de 
dicho mercado secundario por parte de la administra-
ción hace que estén desprotegidos e invisibilizados, 
pues no hay ningún mecanismo legal que garantice 
la estabilidad en el alojamiento, lo que hace de esta 
modalidad una vivienda insegura. Hay que tener en 
cuenta, además, el subarriendo de habitaciones en pi-
sos ocupados, del que también son víctimas algunos 
inmigrantes mediante engaños. 

En consecuencia, durante el surgimiento de la pri-
mera ola de la COVID-19, las frágiles condiciones re-
sidenciales de los subarrendatarios se recrudecieron 
en un periodo muy corto de tiempo, sin posibilidad 
de acceder a ninguna ayuda económica por parte del 
Gobierno, porque las ayudas destinadas al pago de 
vivienda no cobijaron a los residentes en régimen de 
subarriendo o por su situación de irregularidad ad-
ministrativa. Por consiguiente, es urgente que desde 
las diferentes escalas de la administración (nacional, 
regional y local) se legisle en pro de regular, vigilar y 
mediar en el mercado de habitaciones de subarriendo, 
con la finalidad de proteger a sus usuarios, general-
mente pertenecientes a los colectivos más vulnerables 
de la sociedad. En estos momentos se produce una 
situación paradoxal: se avanza en la regulación de 
los precios del mercado formal de alquiler con varias 
iniciativas en este sentido  y, recientemente, la Gene-
ralitat de Catalunya ha generado las primeras ayudas 
que consideran el subarriendo, aunque siguen dis-
criminando las situaciones de mayor vulnerabilidad, 
ya que es requisito estar en situación administrativa 
regular y presentar un contrato formal de alquiler de 
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la habitación, trámite que en muy pocas ocasiones 
se realiza, pues el subarriendo es generalmente un 
acuerdo de palabra entre las partes.

Es por ello importante que esta modalidad habi-
tacional, insuficientemente analizada y que tiene 
importantes implicaciones en la configuración y de-
sarrollo de las ciudades, sea estudiada desde la óp-
tica de diversas disciplinas académicas y en base a 
distintas metodologías. La próxima publicación de 
los resultados del Censo de Población de 2021 pue-
de ofrecer información valiosa para profundizar en el 
análisis de este fenómeno.
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